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Exposieiou de Bitreeloua 
Adelantan con tal rapidez las obras de la Exposicion Universal, que de dia en dia se presentan á la consideracion de los 

visitantes nuevas é indist utibles muestras de la actividad é intelige icia de los cata-lanes. 
En la hermosa nave central del Palacio de la Industria quedaron colocados todos los cuchillos que han de sostener la ám-

plia techumbre del salon, pudiendo ase-
gurarse que dentro de brevisimo espacio 
quedará terminada la cubierta. 

De la misma suerte en dicho departa-
mento esta muy adelantada la obra del 
pavimento de madera. 

La instalacion de la España Industrial 
constará en conjuuto de cinco cuerpos, 
ocupando una superficie total de ¡25 me-tros cuadrados. La altura será de 8 me-tros. Su arquitectura es de gusto sencillí-
simo, elegante y original, de severidad en las líneas. Se mostrarán espléndidamente los riquísimos dibujos de la casa en gran-
diosos cortinajes de sorprendente efecto por .1.1 :„ 

nas estampadas en dibujos Persas y del 
, Renacimiento, como tambien los Lebs con 

hermosos dibujos góticos. 
El articulo que seguramente llama.rà mas 

la atencion, será el de los tapices estampa-
dos imitacion de los antiguos Gobelinos. 

40> 
Un fabricante de medallas en Génov a 

ha solicitado el correspondiente permiso 
para acuñar y vender en el recinto (le la 
Exposicion una moneda de metal conme-
morativa imitando oro. 

4s 
Los productores de Ilúrgos. ocuparán 

en el palacio de la Industria la extension 
de cuarenta y cinco metros cuadrados. 

40.> 
Dieciseis son las orquestas que han sido 

invitadas a tomar parte en las grandes fi es-
tas musicales que se verificarán durante 
el gran certámen en el salon de fiestas de - 
palacio de Bellas Artes, hallándose com-
prendidas entre estas dieciseis las vienesas 
de cuarenta profesoras, y sesenta profeso 
res respectivamente. 

Ninguna de las dieciseis ha contestado 
aun aceptando ni rechazando las propo-
siciones que se le hacian; de manera que 
cuanto se diga sobre este punto es pre-
maturo é inseguro. 

UN SUEÑO DE ORO 

Soñé que, bañados por pálida luna 
Que en noch e serena sobre el mar rihelaba 
Tu esbelta cintura mi brazo abarcaba 
Y oia tu mágico arrullo de amor; 
Soñé, que dichosa, feliz cual ninguna, 
Febril y anhelante mi mi no oprimias, 
Y néctar divino en mi ?echo vertias 
Envuelto dejándole en dulce sopor. 

Soñé que un arcángel bajaba del cielo, 
Del aire rasando las azules zonas, 
Llevando en sus manos dos bellas coronas 
Que en nuestras cabezas vino á colocar 
Que al angel seguimos dejando este suelo 
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Redaccion y Adnintistracion, SanNicolás 54. 
Tan solo sembrado de espinas y abrojos 
Y al pié del Eterno juramos de hinojos 
Ay! antes morir, que dejarnos de amar. 

G. FAUS GARCIA. 

Los Amores de Guillermo I 
El difunto emperador Guillermo, en sus 

mocedades, no era insensible á los encan-
del bello sexo, y tuvo numerosas aventu-
ras; pero aparte de estos caprichos pasaje-

I
ros, de esos que ningán rastro dejan, tuvo 
una pasión profunda y constante; tanto, 

1 que duró toda sv vida, por la bellisirna 
j princesa Radziwill, á quien conoció en la 
i corte de su hermano; sintieron el uno por ! el otro afecto tiernísitno, y según cuentan 

estaba el entonces príncipe decidido á ca-

l
sarse con ella; pero la princesa se sacrificó 
voluntariamente á la razón de Estado, re-
nunciando á la boda. Además de la diferen-
cia de casta, hubiera sido un obstáculo la 
religión de la princesa, que era católica. I En aquella época se concertó la boda de 

I Cuillermo con Maria Luisa Angusta de Sa-
jonia, y la princesa Radziwill se encerró en 
un convento, donde nutrió (le dolor. 

U pLivi la u r.; kac r o

dose el natalicio de la que 'rtli iferl)WIR: 
peratriz Augusta, recibió su esposo, el prin. 
cipe Guillermo, una carta. La abre, la lee 
y demudado y pálido, sale corriendo del'
palacio, no volviendo hasta la noche. La 
pobre abandonada, conociendo que se mo-
ria, 11 timba h. su antiguo amante, y éste no 
quiso negarle el consuele de expirar entre 
sus bt azos. 

Cuentan que la es?osa no perdonó ja-
más este desaire. Sea de ello lo que quie-
ra. es lo cierto que el retrato de la elegi-
da de su corazón estuvo siempre sobre la 
mesa del despacho del emperador. 
11.~.1111••••••• 

Local y regional. 
Rogamos á los señores Municipales, ha. 

gan cuanto esté de su parte para impedir 
que la gente menuda convierta en trin-
quetes las calles de esta ciudad, en per-
juicio de los transeuntes. 

Lyer por latarde recibió una fuerte con-
tnsion en un ojo un amigo nuestro que 
tranquilamente discurria por la calle de 
San Mauro, pues con gran velocidad vino 
á chocar en dicho sitio una pelota arro-
jada por uno de varios mozalbetes que 
estaban jugando en dicha calle. 

Segun nos escriben de Bañeras, se 
están haciendo preparativos para que los 
festejos que anualmente celebra aquel 
vecindario en honor á San Jorge, no des-
merezcan de los celebrados en años ante-
riores. 

Escriben de Alcalá de Chisvert, dando 
cuenta de un robo sacrílego ocurrido el 
dia 16, que ha consternado á todos los 
veclnos da aquella poblacion. 

Por la mañana (le dicho dia se ha.bia 
de trasladar el Santísimo Sacramento des-

de su camarin al trasagrario, y cuando ya 
estaban las luces encendidas y el eclesiás-

tico revestido para recibir la sagrada 
custodia, se descubrió el Salvador y la cor-

o 
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Anuncios y esquelas, á precios convencionalev 
tina, y con la mayor sorpresa notaron que 
habia desaparecido el viril con la Sagrada 
Hostia, y hechas las oportunas diligencias 
vieron labia sido robado, teniendo los la-
drones el cuidado de quitar los tornillos 
con que estaba sugeto á su pedestal y 
llevarse la custodia con la sagrada For-
ma. 

Inmediatamente acudió el ji zgado para 
practicar el sumario, pero seri,, difícil ave-
riguar nada, pues no puede calcularse 
cuando se verificó este sacrílego robo. 
Como es consiguiente, la noticia se ha 
estendido por toda la poblacion, lo que 
ha causado gran sorpresa á todos sus ve-
cinos, pues no es de suponer que el la-
dron 6 ladrones sean de aquel pueblo, 
que en lo general tiene sentimientos muy 
católicos. 

Los ladrones, no obstante, se habrán 
llevado un solemne chasco, pues el viril, 
que habrán creido de oro y riedras pre-
ciosas, es de bronce dorado y piedras 
falsas. 

Teatro Prior ipal. 
Las esecjida y bas-

tante itnnerosa, tuvo lugar el jueves ultimo 
la rep entacion de esta earzucla que aun-
que reune condiciones muy buenas tanto 
en el libro como en la música, no es 
de las que alborotan. 

Lo: artistas tuvieron que luchar con los 
malis mos recuerdos que el público con-
servai a desde la fi tima vez que se cantó 
dicha obra en nuestro teatro, y sin embar-
go su, ,ieron quedar airosos y hacerse aplau-
dir. 

La Sra. Llorens, cantó y dijo su papel 
de la manera qne sabe, conquistándose 
muchos aplausos, especialmente en los 
"couplets„ del acto segundo, que tuvo que 
repet r. 

De la Sra, Gomez, nada podemos de-
cir cp e no sea una repeticion de lo dicho 
en re istas anteri nes, pues su aplicacion 
nada vulgar unid i. a st s bu( nas facultades 
para ;os artes de Apolc y T:. lía, la hacen 
quedar airosa en cuantos j apeles se le 
confinn; una prueda de ello es la inter-
pretacion que supo dar al p ipel de Celia, 
y el gusto con qde cantó les números de 
SU «particella, es:Jecialmenn el "duo„ del 
segundo acto con el Sr. Ogla li, y el "vals„ 
del tercero, á cuya tertainacion fué muy 
aplaudida. 

El Sr. Ogladi, hizo un buen D. Lope; 
cantó con mucho gusto el vals del primer 
acto y sobre todo el duo del segundo con 
la Sra. Gomez, en cuyo número se vid en 
él al bravo militar al par que galante ca-
ballero. 

El Sr. Vives supo caracterizar el verda-
clero tipo del avaro Gaspar, demostrándo-
nos con ello que es un buen artista y 
sobre todo "que tiene voz„. Quien dude 
de ello que recuerde la manera como can-
tó su número del acto segundo, escrito de 
manera que recorre toda la e, tension de 
los bajos, y sobre todo la valentía con 
que atacó la frase "¿Quien vá? aguda en 
estremo para los cantantes de esta cuer-
da, pues se tiene que dar y sostener el 
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"mí„ natural. El Sr. Vives la dicS, la sos-
tuvo, y sobre todo, no la desgarro, cosa 
muy común entre los bajos al dar tales 
notas. En la locura final estuvo muy bien, 
resultando tanto por los detalles, como 
por el gesto y la mímica, digna de un ac-tor de fuerza. Fue muy aplaudido y lla-
mado á escena al terminar el acto. 

El Sr. Esteve, como siempre. Hizo un alcal le de primera, detallando y haciendo 
resaltar los chistes de que está lleno dicho papel. 

La  Brú (J) y el Sr. Angeles, com-
pletaron el éxito que obtuvo la obra; 

Los coros y la orquesta bien. 

El sábado tuvo lugar el beneficio del te. 
flor cómico Sr. Esteve. El programa se 
componia del primer acto de "Los lobos 
marinos„, la zarzuela en un acto "¡Quién 
fuera libre!„ y el sainete "Pepa la fresca-
chona 6 el colegial desenvuelto„ 

Desde el primer momento, nos pareció 
poco acertada la eleccion de obras, puesto 
que no eran de lucimiento para el bene-
ficiado.....kr1~Tur be -ae cíen representa-
ciones- por mitad, como sucedió al poner 
en escena solo el primer acto de <Los lo-
bos marinos» y esto dió márgen á que mu-
chos señores abonados, solicitaran de la 
Empresa que se representara el segundo 
acto de dicha obra, en vez de la zarzue-
ita "¡Quién fuera libre!, Otra parte del 
Ablico solicitó que se diera cumplimiento 

á lo anunciado, y al fin la Empresa se 
decidió por lo segundo. En nuestro con-
ep o, y aunque nos hubieramos alegrado 

mucho de que se hubiera llevado á efec-
o la sustitucion pedida por los seño-
es Abonados, hizo bien , la Empresa en 
brar asi, puesto que cumplia con su de-
er. 
Nada diremos de los dos primeros mí-

menos del programa, pues harto nos he-
os ocupa do de ellos. En cuánto á "Pepa 

a fre5eachon a ó el colegial desenvuelto„ 
oder los decir que no dejó satisfecho al 
úblico. Al conjunto, le faltó esa anima-
ion y colorido que solo se consiguen con 
l estudio y los ensayos; y si descende-
os al terreno de los detalles, vere-
os poco acierto en el reparto de los 

apeles de los hombres, excepcion hecha 
e los del Moisés, el brigadier Torrente 
Mariano de que estaban encargados los 
ñores, ksteve, Ogladi y Pellicer. 
Los papeles de las señoras estuvie-
n bien repartidos y por lo tanto 
en interpretados, salvo el de D.' Bruna 
me no hubo por donde cogerle. Distin-
tiéronse, sin embargo, las Sras. ¡Justa -
ante, Llorens y Gomez, encargadas de 
s papeles de Pepa, Casta y Pura, respec-
amente 
El Sr. Esteve, fué objeto durante toda la 
che de vivas muestras de simpatía por 
rte del numeroso público que asistió 
teatro, habiendo recibido varios regalos 

de la sociedad "El Panerót„ á la que ha-
hia dedicado el beneficio. 

411> 
Fl domingo se puso eu escena nueva• 

ineni2 la zarzuela "Los lobos marinos„ y 
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el sainete "Pepa la frescachona ,, La 
hin cion fué á beneficio del cuerpo de co 
ros. 

ale> 
El lúnes tuvo lugar la loa' funcion de 

abono con la representacion de las zarzue-
las «Cádiz. y "¡Comeeestá la Sociedad!,, 

en» 
Se nos olvidaba. 
Al salir del teatro el sábado pgr la 

noche oímos el siguiente diálogo; 

—Y Diga V. D. Fulano: ¿que demuestra 
el periodista que retado por otro á de 
fender su opinion en el terreno de'3do 
contesta con simplezas, y se vá poi la 
tangente, poniéndose de éete mode en 
vergonzosa fuga? 

—Demuestra que este conforme a n la 
opinion de su contrincante y que ignora 
hasta los rudimentos (le la materia o >jeto 
de la discusion. V no es esto solo: sino 
que al escurrir el bulto, confiesa, t: cita 
pero espresivamente su error, al que !e ha 
conducido el (despedo)6 tal vez la "en-
vidia„, y canta la "palinodia„ despues de 
haber tocado el violon t toda orquesta. 

—SY qué merecen estos... infelices.) 
—Que se les desprecie y que á su 

ataques se les conteste con las palabras de 1 
Crucificado: "Padre, perdónalos, pues no 
saben lo qut hacen„; no sin haberles con-
cedido antes el derecho al pataleo. 
iliniggleer~~•2`e."9", "I~VIOT16/11T2,2C~12WiCUIRIIIIMIZI
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(Conclusion, 
IX. 

—¿Dónde estoy?—grité, abriendo loe 
ojos. 

Nadie respondió á mi grito. 
Estalle :rolo en la cocina Pero al diri-

ess !ni cr.ne4ntr. irtrelAdi-rta - vi__ z,f 
con un pié hundido en las blandas pieles, 
el codo apoyado en la sonrosada rodilla', 
la cabeza reclinada en la :nano, el otro 
pié blanquísimo colgando sobre el suelo, 
los cabellos sueltos en largas madejas y 
salpicadas de flores azul( e la boca son-
riente y encendida, los ojos brillantes y 
una gurnalda de azucenas ceñida á su del-
gada cintura. 

—iImposiblel—pensa—Esto es un sueño 
un sueño horrible. 

Pasé mis manos por los párpados, quise 
ponerme de pié, me apgyé en los brazos 
del sillon y me incorporé, pero temblaron 
mis piernas, se doblaron mis rodillas y vol - 
vf á caer sobre el asiento. 

Y Jeny continuaba alli, inmóvil, tenta-
dora, enviárn'ome desde su lecho su per-
fume celeste, mezclado con el perfume de 
las azucenas. 

Aturdido, abrasado por la fiebre, hic e 
un segundo esfuerzo y consegni levantar-
me. 1 i el primer paso, tambalcándo sobre 
las piernas; di el segundo; me dejé caer 
sobre la pared como un borracho, y apo-
yá.ndome en el muro con ambas manos, 
avancé hasta la puerta del aposento de 
Jeny. 

Las piedras del muro me parecian plan-
chas de hierro enrojecido que me que-
maban la carne. 

Llegué á la puerta, me agarré al merco 
con los crispados dedos, avancé un paso 
en el interior de la alcoba, extendí los bra-
zos y caí de esaaldas, corno herido por el 
rayo. 

X. 
Me encontré tendido en aquel mi imo 

lecho, sobre el cual creí ver la imagen vo-
luptuosa de Simzerla, encarnada en la pro-
vocadora Jeny. 

Habia junto á la cama una mesa de ro-
ble, y encima (le la mesa, tina pequeña 
lámpara encendida. 

Me arrojé del lecho, cojí la lámpara y 
ealf h. la cocina. 

Allí reinaba completa oscuridad, El ho 

gar estaba apagado ) frío. aobre la mesa 
se N. &in los restos de una cena de que yo 
no habla participado seguramente. Colgada 
en tina de los brazos del sillon que yo 
ocupé, estaba mi gorra de pieles, y mi ca-
rabina epoyada Cu el eneldo elel muro en 
que le h tbia I,::jado al:gimes horas :luces. 

Volví al dormitorio, sobre un a có0 en-
contré ini abrigo, cuidadosamente doblado, 
y mi cinto con mis pistoats, pendiente, 
d uua escárpia (eavadi en 1,t pared. 

/d'e ceñí el cinto, me puse el abigo, to-
mé mi c travina y me resolví a salir. Nece-
sitaba r :spirar el aire libre. 

Afort inadamente, la puerta de la calle 
no teni; mas cerradura que un cerrojo de 
hierro, que rechinó en sus goznes cuando 
yo lo d .scorri. 

Csmeecé á errar á la ventura por las 
oscuras calles de Pegouhsik, y no tardé, 
*pesar e la oscuridad, en encontrar la es-

calera d s salida abiera en la roca. 
Dele( nclt por ella lentamente y me di-

rigi ti Sur, es decir, t n direccion opuesta 

á la márgen derecha del Dnieper. 

Por aquel lado, ha) doce ó catorce in e 

serables cabañas, en las cuales se albergan 

unas cuantas vacas y caballos del pies que 

no pudiendo subir á la aldea, •,',en en 
aquellos establos. 

En el interior de una de aquellas chozas, 
habia luz. 

Fatigado y débil, me senté ( ntre doe ro-
cas, á la vista de las caballas. 

Erepeeabe el amanecer. Era un amane-

cer lento y oscuro, una tibia luz Manque-
cine que se iba difundiendo de Oia unte á 
Occidente, pero sin aeteeatar ea intensi-
dad. 

El suelo estaba comeeetaiseete biseco. 
CubrIalo una espesa cape de nieve, helada 
bajo aquella glacial temperatura. 

Desde el punto que so ocupaba catre 

Les_ dos arandes. pandras spei: .e al rIgalsafe 

que soplaba del lado del Noroeste. distire 
guía no solo las cabañas, lino la c calera
de la roca de Pergouhsik. 

Dirigí una mirada á la aldea. Aquel 
promontorio coronado de machos agru-
pados y sombrios, tenia el aspecto de una 
enorme sepultura de n rmol negro, sobre 
cuyos irregulares relie.'es, extenslia el in-
vierno su blanca mortaja. 

Alli estaba Jeny, Shelbief, Kolki y mis 
dos guías. Tembien ) o habia cita lo allí. 

En aqael momento me preguiné aque-
llos sére ; eran reales, si era realidad lo que 
habia vi tO; si Jeny existia y si Tea tia yo. 

Sin la honda preocupacion que n e pro-
ducian les cludIs que :urgían en el fondo 
(le mi conciencia y sul.ian al penss Miento 
como las yedras trepedoras por las aspe-
rezas (lel muro, inc hubte.se dormi( o para 
no despertar jamás, ¡.'orine el sueno á la 
intemperie en aquellas latitudes, es la 
muerte. 

Xl. 

A la blanquecina y difusa luz del alba, 
ví descender por la eecalera. de Peigousik, 
un hombre envuelto en un largo capote. 

Cuando aquel hombre acabó de bajar 
los doscientos veinte escalones de la ro-
ca, apareció en lo alto de la escalera un 
hombre me me parecid Solbief, 
• L1 honibre. que había desendido por la 
escalera :casta el llano, tomó la misma di-
reccion que yo halda emprendido, y an-
dando rá,lidamente, entró en la cabaña en 
que percibi una luz. El interior de la cho-
za continuaba alumbrado. 

La otre sombra permaneció inmóvil so-
bre la roca. 

Pero cuando el hombre del capote en-
traba en la cabaña, un perro enorme, dan-
do saltos irregulares y gigantescos, bajó 
por la escalera con la rapidez de un pe 
ñasco desprendido de la altura. 

Reconocí á Koltki. V ya no pude dudar 
que el hombre de la roca, que aquel negro 
fantasma, cuya silueta se dibujaba bajo el 

cielo blanqueado por el alba era Sholbief. 
Koltki, en cuanto llegó al llano, se aga-

zapó en un hueco de una piedra y clavó 
sus ojos brillantes en la cabaña alumbrada. 

Desde aquel instante no dejé de obser-
var alternativamente á Koitki y á Sholbief 
y de mirar á la puerta de la choza. 

No mé atrevi intentar el mas pequeño 
, movimiento, por no atraer la atencion de 
Koltki, del que eecasamente fue separaban 
treinta .metros de. distaocie. 

X.11. 

Para que los lectores comprendan las 
rápidas aecenas del horrible drama que voy 
á referir sencillamente y con sevesa suje - 
cion a la verdad, es preciso que se deten_ 
gan un momento á examinar el lugar en 
que se realizaron. 

Por algunas otras páginas escritas en el 
libro de mi memoria, ha pasado ya la es-
ponja del tiempo, que suele complacerse 
en borrar los recuerdos placenteros y de_ 
jar intactos los dolorosos. rero le que se 
refiere a ese drama sangriento, en que fui 
forzado espectador y actor forzado, re-
ciente está como la hora en que se grabó 
en mi mente con caracteres i , nbcrrables. 
No he olvidado ni el detalle oles qeque-
ñ o. 

La roca en cuya cumbre tiene asiento la 
aldea de Pergouhsik, forma como un co-
no truncado. La base de este cono se de-
sarrolla en una circunferencia irregular de 
cuatro kilómetros próximamente de perife-
ria. Toda esa base está rodeada por las 

aeitadas aguas del Dnieper, excepto en un 
espacio de medio kilómetro escaso, k la 
p tete del Sur, que se ensancha conforrae 
e< prolonga y se aleja de las corrientes. 
C tsi en el punto céntrico de ese espacio, 
comienza la escalera por donde se sube 

oesotthsik, y frente t ella parte el acci-
dentado camino que yo habla andado des-
h.r iratprinrsol,f .t 

tfla senda que proyecta una gran curva, 
que pasa por en medio del grupo de cho-
zas que he mencionado anteriormente y 
que es el camino de que me habló Shol-
1»sf. 

letjo la roca de Pergouhsik, por la parte 
del Este, hay un gran remolino. Después, 
la corriente rápiaa, espumosa y rugiente.
sigue la curva de la roca, se precipita en 
otro inmenso remolino, cuyas aguas, eleva-
das á más altura que el enhiesto peñasco, 
producen al desmentizarse en el viento, una 
lluvia intermitente y menuda sobre Pergou-
hsik. Y por altiino, al Oeste, todas aquellas 
corrientes agitadas y tulmuluosas se vier-
ten en ruidosa catarata sobre el abismo y 
citen en su seno bramando, como las tem-
pestades de Sioc. 

A doscientos metros m:, s allá de la caida, 
se furnia un estenso lago, cuyas ondas de 
color de plomo, huyen del tumulto de la 
vertiente, proyectando parábolas enormes. 
como anhelosas de paz y de silencio y se 
pierden en los lejanos confines de la lla-
meas. 

La roca de Pergouhsik se conmueve al-
gunas veces al choque de aquellos oleajes, 
ptoduciéndose verdaderos temblores como 
el que yo habla notado. Y los habitantes 
de las aldea viven y duermen entre el ruido 
perpetuo que sube de aquellas corrientes, 
de aquellos remolinos, de aquella catarata, 
de aquel inmenso hervidero de las aguas. 

XIII 

! hombre del capote apareció en la 
puerta de la misma cabaña en que habia 
entrado. Detrás de él salió un campesino, 
y detrás del campesino un caballo. 

El primer personaje debia ser el huésped 
que Sholbief esperaba con impaciencia, y 
que por lo visto, hablase detenido pocas 
horas en Pergouhsik. El segundo personaje 
debia ser un guía. Y todas las apariencias 
anunciaban que el caballero iba á partir 
hácia lekaterinoslaf por el camino mas ac-
cesible, 

Pero ¿que ludan Sholbief <1 e pié sobre 
1,t roca y Koltki agazápado en su aeujero? 

El que yo creía huésped de Shalbief 
montó en el caballo que el cam pesque te - 
nia de: les riendas y emprendió la marcha 
por la s t de leketerineslaf, al paso de 
la cabalgiutura. 

El campesino volvió á internarse en la 
eabaña. 

aelpel momento, Koltki se precipito 
iras el ginete y Sholbief desapareció de la 
roca. 

El perro alcanzó al caballo é inmedia-
tamente se lanzó sobre él poniendo sus 
manos enormes sobre el cuello del bruto, 
:ele se encabritó espantado. En vano se 
: •sforzalie el caballero para donsinárlo, 
porque, sin duda, Kolki le infundia terror, 

ginete disparo un arma sobre el perro. 
Yo me hallaba *cien pasos de distancia y 
oí la detonacion perfectamente. 

Erró el tiro, lo cual me sorprendí ó por. 
oue Koltki estaba tan próximo al hombre 
que no parecia posible disparar sobre él 
sin herirle. Creí, por consiguiente que 

I el caballero no quena matar al perro y sí 
:isustarle . En todo caso, aquel animal no 
era de los que se intimidan fácilmente 
Volvió á lanzarse sobre el caballo. Ent ón 
(:es vi al viajero apuntar á Kolki con una 
pistola; oí una segunda detonacion, y el 
perro, en vez de caer en tierra como yo 
esperaba. dió un gran salto sobre la ca-
beza del caballo, que volvió la grupa y 
emprendió una carrera frenética en direc-
cion opuesta á la senda. 

Ya no era posible la duda para mi. El 
hombre y el caballo iban á correr la mis-
ma suerte que los perros de Jai guía. Era 
evidente que se hebian extraaio los pro-
yectiles de las armas del huésped de Shol-
bief y probablemente las mies se encon-
traban en el mismo estado. 
„. 0 exemina las en aque 

momento. Salí de n i escondi e y corrí al 
encuentro de aquel caballo desbocado y 
seguido por el terrible Koltki, que indu 
dablemente se precipitara en la catarata 
si el ginete ao conseguia contenerle antes 
de llegar al borde del abismo. 

Siguiendo la línea recta y no perdiendo 
un solo instante, podia, segun rai cálculo, 
aproximarse lo bastante para enviár A Kolt 
ki una bela, con probabilidad de herirle. Y 
sin pararme ni dejar de correr entre los 
peñascos, registré mis armas. Se habían ex-
traido los proyectiles; pero los sustituí por 
otros, despues de asegurarme de que las 
cápsulas estaban intactas. 

Por gran desgracia, me equivoqué en 
mis cálculos, respecto á las distancias, 
cuando supuse que podia llegar á tiempo 
de salvar al caballero. Caballo, ginete y 
perro se ocultaron repentinamente á mi 
vista, y cuando yo daba vuelta á la roca 
de Pergouhki y empezaba it ver los pla-
teados borbotones de la catarata, Como 

grandes madejas de innumerables serpien-
tes que se retorcian en el aire y saltaban 
revueltas sobre la profundidad, vi llegar al 
caballo al borde de las aguas y caer con-
fundido con ellas, en el fondo insondable 
del abismo. 

El caballero habiaintentado desmontarse .
del bruto y lo habia conseguido, pero muy 
tarde. Se balanceó en el espacio, cayó, se 
agarró á una roca, permaneció durante al-
gunos segundos columpiándose sobre la 
catarata y al cabo se desprendió volteando 
por el aire. 

Koltki no Sc paró a contemplar aquella 
calda. Descendió por las rocas, se sumer-
gió en el agua, desapareció, y al poco 
tiempo volvió á flotar su monstruosa ca-
beza negra sobre la superficie de las olas, 
llevando en la mano una maleta. 

Me habla colocado en una pos icnpeori-
fectamente segura y ventajosa, y esperaba 
la total aparicion del perro, para apuntarle 
y disparar sobre el. 

¡Oh! kiab ja llegado allí demasiado tarde 
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EL NOTICIERO 
ara salvar il hombre, / ero aquella fi era 
o se esceaaria á mi firor y á mi Pis-
leiaa 
Prepai a mi carabina e apunté. 
¡Qué asortbrof 
Jeny, aqualla mujer divina, aparecia so-

re uno de las peñascos I. que yo esperaba 
ae subiera Koltki, para asegurar el tiro. 
" en efecto, Koltki ileaó allí en dos sal-
s, dejó la maleta a las pies de Jeny, se 
vantó sob - ..i las patas, y la mujer y el 

erro se confundieron ea un abrazo ho-
ible. 
Sobre la negra piel de Koltki brillaban 
s blancas termos de Jeny. ¡Y no lo du-
!... ¡Ah! no puedo dudarlo, porque lo vi 
rfectamcn -.e y percibí el so. sido. 
Aquella boca sonriente, fresca, llena de 
dame, se posó sobre la cabeza del mons-
uoso perro y dejó en ella un beso rui-
so, brutal, verdaderamente salvaje. 
I)espue5 jeny y Koltei, casi volando 
uno al lado del otra , treparon por las 
ces *Taras y afilada . 
Yo tenia. el caños' dc la carabina enfila-
*KolLi, Pero senti una complacencia 

si feroz en prolongar el placer de matar -
Nunca, hasta entónces me creí capaz 
abrigar en el ánimo ui Odio tan profun-

, una cólera tan terrible. Odiaba á Kolt-
á Shobief y á Jeny, y deseaba su inner-
¡Con cuento placer !t' asiera pisoteado 
aquel momento el cut rpo liermoaisimo 
Jeny con mis botas llt nas ae lodo 
¡ta!—nurratiré.—Sea pro sto lo que 

de ser más tarde, 
primi el gatillo de la carabina, salió el 
, vi caer á Koltki, ioditnlo de una 
a ti otra, y solté una .arca jada, que re, 
o como un rugido de iera en el hueco 
la piedra en que esta aa escondido. 

eny reirá Koltki rodar por la roca, sol-
tra carcajada y d'ató sus ojos en el lu-

an que yo cataba refagíada. Creo que 
-vió á pc:ar de la sot arre que me pro-
' pero e no consigua; verme, es se gu-
qua al' aló mi presencia en aquel 

o, 
rica da Jeny cuando yo esperaba quo 

uerte de Koltki arrancase á su pecho 
dos gritos de dolor, me sorprendió 
demente. ¿Qué esaecie de mujer era 

ella que limaba ca -cajadas á la muerte 
os sérea que parecia amar? 
uanclo meditaba soare esto, vi ot Shol-
que se acercaba letuatnente y Jeny, 
ló algunas palabras con ella y luego 
inó detanidamente 11 herida de Kolt-

eny no re movió. 
Ahora,--pensé,—pre ;untará Sholbief 

iónde ha salido el disparo; Jeny se lo 
y querri tomar venaaiaza. Pero le re-

ir
n efecto, Sholbief de' •ica hecer la pro-
a que yo adiviné, mas tainbien con 
extrañe:te mia, Jeny en lugar de se-

r el sitie en que me encontraba, ex-
1'6 el braeo hacia las •cabañas y casi la 

C ir. 
De alta 
co después, pasabar por delante' de 
noté que Jeny volvió con disimulo 

beza, miró al hueca del peñasco en 
o permanecia y se sonrió. Ella se en-
'òá la derecha, con dirección á la es-
a de Perhouhsik, y Sholbief á la iz-
rda, Loe ciirección á las cabañas. 
y llevaba la maleta cuyo peso debía 

starla, porque de cliandc en cuando 
- lidia su marcha y dejaba en el suelo 
1 objeto. 

XIV 

inadc> por la itrpresion que me 
cian los accidentes de la triste esce-
e he referido, y pensando con hon-
da:dolor en arase viajero á quien no 
ia y á quien no pude salvar de una 
e horrible, y eai insaciable cólera 
Sho!bicf, «.1 :loe asesino que habia 

anido la fidelidad de un perro en 
Mento de sus robos y de sus críme-

dirigt al borde de la catarata. 

•••••••••••• 
• 

I
Hubo algun instante en que dudé del 

testir ionio de mi propia conciencia, por 
que 1 )5 hechos que he narrado eran por 
tal modo extraord in tríos, que mas bien 
que dados en la realidad, parcelan produ-
cido:; por un estada anormal de mis sen-
tidos. Y aunque este supuesto acusaba 
tina perturbacion furcional en mi orga-
nismo, que necesariamente debia ser en-
gendrada por una causa patológica cual-
quiera, complaeíaine alimentando aquelhe 
duda, por cuanto que era para mi mas 
agradable considerarme enfermo, que con-
firmar la realidad de aquel horrendo dra-
ma. 

Macho tiempo estuve á la orilla de la 
catarata meditando sobre la posibi idad de 
haber padecido una alucinacion, un deli-
rio. it•te pulsé, y creí que tenia fi ebre, lo 
cual, lejos de alarmarme me produjo una 
alegría inmensa. 

Era. muy cerca del mediodía y andaba yo 
por los alrededores de la roca de Pergouh-
sik desde el araanecer. La luz del dia, 
muy semejante á la de un crepúsculo en 
las reaiones meridionales de Europa, no 
habia aumentado, ni el frio habia disminui-
do. 

Aueque para llegar á. la escalera de la 
roca, á la cual volvía reatieltamente, no era 
necesirio pasar por el sitio en que vi cae r 
:t Koaki, acepté con gusto un pequeño ro-
deo en cambio de obtener algun dato 
en conarmacion de la verdad, cualquiera 
que esta fuese. . 

Registre con mia minuciosidad extraor-
dinaria el lugar en que debía encontrar 
á Koltki, sí en realidad habla muerto; pero 
ni muerto ni vivo estaba allí aquel animal, 
al que ya rae arrepentia de haber calumnia-
do vilmente. ¡Pobre Koltki! Tal vez era el 
mas honrrado de los perros y plazas, Shol-
bief era el más honrado de lus hoasbres. 

Algunas piedras esabtal manchadas y 
salpicadas de un colar rojo-oscuro. No 
quise inclinarme para examinar aquellas 
manchas. 

Yo habia aoñado, habia delirado, había 
sucumbido al poder de la fantasta. Ahora, 
ya estaba despierto. Llegué á Pergouhsik 
enteramente consolado y entré sonriendo 
en cas.t de Sholbie f. 

X 

Sholblef estaba tranquilamente sentado 
en su eilion, V Jeny, eon los do; brazos 
apoyados en el respaldo del otro sillon 
colocedo ?t la izquierda del hogar, p an-
da contemplarle. Te da el rostro densa-
mente pálido y estab: mas hermosa que 
en la i ocho anterior. 

—Tengo que regañar á usted,—me dijo 
Sholbief, levantándose para recibirme. 

—¿Por qué?—le pregunté. 
----a arcille el accidente que habeis sufrido, 

exigie que no abalsdoi.ase él lecho tan pron-
to. ¿Está V. mejor?—.- añadió mirándome 
fijamtnte. : 

--Creo que si, —re pondí sonriendo. 
"Fuee bastante fuerza de voluntad para 

domi larme, y no pe:guntar k Sholbief á 
qué a cidente se refe ria.. 

a -¿Y Koltki?—dije á Sholbief. 
—Duerme,-7-contetó señalando un rin-

con oscuro de la cocina. 
Miré hacia donde Sholbief indicaba, y ví 

el cuerpo de Koltki tendido sobre una 
mart a. 

En fin, accediendo á los ruegos de Shol-
bief y á las súplicas de Jeny, que á. un 
inism -a tiempo ebria sus grandes ojos y su 
boca perfumada para mirarme y hablarme, 
me retiré al aposento contiguo á la cocina 
me tendí en el lecho, resuelto at dormir 
pro ft ndamente. 

Est Iba tranquilo, Dormí cerca de dos 
horas, y cuando desperté miré á mi alre-
dedor y ví en un ángulo de la cámara una 
maleta abierta, cuyo aontenido estaba re-
vuelto y en desarder 

Er:. la misma maleta que habia visto en 

i la boca de Koltki, extraida por él del fon-
do de las aguas y por 11 depositada á loa 

aias d Jeny No podia mludai o. Era evi. 
denter .ente el mismo ola'eto. 

Mt arrojé procipitadamc nte sobre la 
maleta. No encontré teme (pie algunas ro 
pas blancas, marcadas con esas 
F. L. e aamine c ntonces 1: maleta exte-
riorme: ste, y vi las mismas et-as grabadas 
en tas: planche de rnetel, :iol ruputsta en 
el forro de piel. 

La circunstancia de qtia tqaellaa inícia-
les c)rrespondian precitarae lo a mis nom-
bres, --coinciden:ia que pc e otra parte 
nada tenia de so -prondente, —me produjo, 
sin e n1 -Irgo, gra. s extraiexa y revolví todo 
aquel luipaje c m aa n febril. Mis 
manos tropezaren coz un aeael que des-
dobl rapidarnara e. Er t un pasaporte ex - 
pedido por el go deriva feen á monsieur 
Fedc ric o Lavalet e. 

Ese tpellido me trao á lit memoria el 
renco- o de *que genc ral c el primer ira-
pede napolednic o, que fue condenado t 
muerta por los COnle OS e etraordinarios 
ossalleeidoa por Cirks I, para extermi-
nara. los servidc res te N.soloon Bona-
parte V no sé Po- qué ntot. ;o, enlacé la 
huta la de aquel graade i /serio con la 
del euc justamente en aquc Bus días, caja 
envuelt .) entre los escombros de la gran 
catás• t.( fe de Sédán. 

¿I-labia seguido la. fanal ia de los Lava-
lette las vicisitudes de la familia Bonapar-
te y aauel descendiente del general La va-
lette; e a, a. su vez, serv - dor,  del que se 
llamaba Napoleon ? 

Exis; 'a para mi une caradueeare una cer-
tiduinb •e terrible. Yo no naaia aoñado. 
Aquella maleta pertenecia 6 I ederico La-
valette, que habla s do vil y cobardemente 
asesina lo por Shol sief. 

Cena cuidadostr lente I:. 'n'aleta, des-
pues de haber co•ocado te ella todos 
los cbjetos quo contenia, u trclé en mi 
carte .a el pa.sapar,e de M. Lavelette, me 
aseguré del estado ;le mis árr la y sali re-
enelumente apasento. 

La cacina estaba oscu a. 
Ea ecaldi Int. Kalki coatilan ha teadido 

Pobre la manta. Le toque y n se movió. 
Estala frío y rígido. Tenia el • lineo atra-
vesa; .o por una bala. 

genyl—grité cc is una voz 
terril le. 

Nt. iie respondió. ' 
Ai• lai•tillé una de mis istale ; y con ella 

en le mano derecha y la la -upara encen-
dida en la izquierda, empec e t registrar 
la caea, que estaba profenclar &ente oscura 
y reeo-ri todos las dr parte tientos sin 
encola ar á nadie. 

Cuando volví á la eocina, Sholbief 
entraba por I • pueeta de la ca le y al ver-
me .. 1 luz le la lama ara e I el foudo 
del z mg lan, se detus o y 1.1e pi guntó. 

— )e dónee vi .ne V? 
ede V. *d ;cirme,—lc interrogué á 

mi vez sin eesp staler á su p -egunta,•—si 
ha tenia° usted esta noche oteo huésped 
que yo? 

—En efecto,—coutesto Sehollaief. 
—¿tia francés? 
—Creo Tse si. 
—J.,lamada Federico Lava lette? 
—Precisamente. 
--:17 sabe V. pie cse hombre ha sido 

precasi ado en la catarata, de la misma ma-
nera y por igual procedimiento que mis 
pera ,s? 

Sholhief se so, rió Con uva tranquilidad 
que sne causó ase maro y dijo: 

¿Está V. loco? Ese etar trajere> estará aquí 
de regreso mañana por la necl e. 

--aY ha dejado á V. su ni fleta y su pa. 
saporte?—le prel unté eon tono de punzan-
te ironía y mirándole con f jeza. 

—Su pasaporte, no pero si maleta, si. 
La recogerá á st regi eso. 

—¿Adónde ha marchado? 
— lekatPrinaslaf. 
—¿Por qué camino? 
—Por el mimo que había traldo. 

—¿Iba montado? 
—A pié. 
—¿Solo? 
—Acompañado por dos gulas. 
—¿Sin perros? 
—Sin perros. 
--¿Está V. seguro de lo que responde? 
—Segurísimo. Mucho más seguro que V. de lo que pregunta. 
La fria serenidad de Sholbief me des-

concertó; sin embargo, le dije Con acento severo: 
—Vendrá V. conmigo 4 Iekaterinoslaf y allí responderá V. á le justicia respecto si 

la existencia de Mr. Lavalette. 
--Ignoro si en su país de V. es cada ciu-

dadano en agente de policia,—respondió 
Sholbief sin que sc alterase su calma,—pe-ro aquí ;so puede V. ejercer semejantes 
funciones. En cuanto I mí, aseguro 
V. que no estoy muydispuesto k obedecer 
a. quien no tiene autoridad para dictar ór-
denes. 

Estas palabras de Sholbief, pronunciadas 
con desdeñosa frialdad, me hicieron pen-
sar en mi cualidad de extranjero y on las 
dificultades que esta circunstancia oponia á mi deseo de entregar aquel hombre á los 
tribunalea. 

—Además,--añadi6 Sholbief,—yo soy 
la unica autoridad en Pergouhsik. 

—Perfectamente,---murmuré.—Por hoy 
hemos terminado. ¿Y mis guías? 

7.,stan en casa de un vecino, amigo 
suyo 

¿Y dónde vive ese vecino? 
!:n la casa de enfrente. 

Vc Ivi al aposento, cruzé la carabina so • 
bre 1 t espalda, tomé la maleta de Mr. Le-
valet o y me encaminé á la puerta de la 
calle 

msrc.ha nsted?—pregu ató 
Sholi)ief 

--la lo vé usted. 
Y se lleve. V: esa nteta? 

—3in duda alguna. 
—¿Con qué derecho? 
—Con este respondí a Shoill* f, coa - 

trándole una de inis pistolas. 
Se sonrió con una sonrisa partid» al 

bostezo con que Koltki respondió á mi 
amenaza: no opuso resistencia a mi salida; 
y al pasar el umbral de la puerta, me dijo 
aravemente. 

—No olvide V. que rne ha dirigido una 
an enaza dentro de mi casa y que ha renun-
ciado por ese acto á los derechos de la hos-
pitalidad. 

—Muy bien,—exclaraé parándome en 
medio de la calla y arrojando .5 los Elda 
de Sholbief un os cuantos rublos. 

Me volvió la espalda sin recogerlas, vo 
Ilasné en la puerta de la casa de enfrente, 
en la ve en efecto, estaban mis guías be-
biendo alcohol de bayas de enebre co= un 
vecino de la aldea. 

XVI 
Un cuarto de hora despnes, oszaineba 

detras de los guías en direecion 4 Iehate-
i;noslak, por la senda de la izquierda qua 
era la misma que habia emprendido .:1 
desgraciado alr. Lavalette, y montado ea 
un. regular caballo, el mejor de los trua 
que alquilé en las cabañas, a subido precio 
y a condicion de que uno de los que me 
acompañaban, devolverian al die sigui,» te 
las cabalgaduras á su dueño. 

Eran poco mas de las trc: de le lardo 
y comenzaba á oscurecer el pitido die. 

—Mala hora de partir,—habia dicho uno 
de los guías. 
• Les ordené que marcharan Meato y 
que dieran prisa a los caballos. 

Al poco tiempo, en un recodo dei ca 
mino y corno apoyada en una toca, des-
cubri tina sombra perfectamente conocida 
para nti. Era Sholbief. 

Apena; me vid, levantó su mano dere-
cha, arreada de una pistola, con visible 
propósito de apuntarme. 

a 

, 



EL NOTICIERO 

Yo estaba preparado teira aquel encu 3n-

tro, y antes de que Sholbief elevase su 
arma á la altura de sus ojos, alargué el 

brazo, armado como el suyo, dispare, y 
confieso que sentí feroz alegría al erle 
caer sobre la piedra, como un tronco de-
rribado por el hacha. 

Para dar alcance a mis guías, que se ha-
bian adelantado, tenía que pasar por un es-
trecho callejón formado por las rocas, Ila• 
beune desmontado y detenido un instante 
para contemplar el cadáver de Sholbief, 
y cuando me disponía á montar para corre: 
al encuentro de los guías, senti rodeado m 

cuello por dos brazos que me parecieron 
dos argollas de hierro candente. 

—deny!...¿Qué quieres?—exclame recha-

zándola bruscamente. 
• ¡Túl... Tú eres el hombre de mis sue 

iios,—intirmuró con dulcísima voz, vol _ 

viendo á rodear mi cuello con uno I le su s 

brazos y dejando caer sobre mi hombro su 

hermosa cabeza, llena de cabellos despei-
nados y flotantes. 

—pélame, Jenyl 
-- Que te deje! Es imposible. Iré de-

trás de tí. Seré ,.tu esclava. Te besaré los 

piés, si no quieres que te bese el rostro. 
--• ¡Marchai—grité,--¡Te rechazo! 
¿Quieras que muera? —exclamó arroján-

dose á mis plantas, llorando y abrazando 
mis piernas. 

—He niatado á tu padre. 
—¿Quién es mi padre? preguntó sin le 

vantarse y dirigiéndome una suplicante n ¡-
rada 

—¡Sholbief!---respondi. 

— Ah! Sholbief! 
--Ile matado a tu amante.--repliqué con 

una alegría insultante y brutal. 
—¿Quién es mi amante? 

dije,y prorrumpí en unacarca-

jada que :I. iw mismo me pareció un truc-
a no devués de concluida. 

—1Friendl—sollozó Jeny.—!Me insultas! 

Yo era una esclava. Sholbief me inspiraba 

miedo y aborrecimiento. Kolti me inspira-

ba odio y terror. Tu me has libertado. 

—¡Corno! ¿Es verdad lo que dices? 

—No miento nunca. Soy tuya desde ano-

che y no puedo engañarte. No recuerdas 

que anoche te referí mi historia! 

--Que me referista tu h:storía? Donde? 

Cuando? Responde, Jeny. 
= ¡Ah! ¡V lo preguntas! !Qué especie de 

hombre eres, que asi olvidas cosas que pa-

recen inolvidables y qt e lo serán para mi? 

—Pero Jeny!--esclanié coa voz de n ego 

—esplicame eso—Yo 1.e debido soñai. No 

sé si estoy soñando ahora mismo. Ne sé 

si estoy loco. ¿Qué sucédió anoche? 

-•- Ve, yo soy quien está loca,—dijo ieny 

llorando,--porque he dado mi amor t un 

hombre como h.'. Friend, F. iend! Fu n 

piedad de mi. 
Te juro, Jeny, que no te comprendo que 

algo ha pasado por mí g.amdemente ex-
traordinario y misterioso. Ahora soy yo 
quien te pide, quien te ruega que me reve-
les j'a verdad. Habla. 

Jeny me miró con aquella mirada pro-
funda que parecía penetrar hasta el fondo 
del pensamiento y sorprender la idea y 
biégo exclamó: 

¡Ya sé lo que te ha pasado; ;Ya lo 
le! Has estado durante algunas horas bajo 
la acción de algo que te di?) Sholbief, y has 
olvidado... ..;Ayl ¡Has olvidado! 

--Refiere tú lo que he olvidado yo. 
--Llévame. Yo te ofrezco decirtelo todo, 

todo... ¿Me llevas contigo? 
--Si. 
Jeny me abrazo, me llenó de besos y de 

lágrimas y cien veces suspiró en mi oido 
estas palabras dulcísimas: 

—!Te amo; 
Yo... Ah1 Yo coloqué á Jeny en la mon-

tura del caballo, monté á la grupa , rotIeé con 
mis brazos aquel cuerpo divino y partí co-
rriendo. 

Caían en el fondo de las rocas las prime 
ras sombras de la nade, 

• legaremos nunca. Es i .no is ibl e 

viaj• ir de noehiapor estos selle cros. V ue 
ve el cabello. 

- -V adonde iremos, Jeny. 
--A ergoubsik. 
—Si, Friend. Allí haré que recuerde:; 

todo reanto has olvidado. 
iniol Qué sonrisa la de Jeny. 

FEDERICO L 

;Ad( nde vamos!—Me int.Jrr , ).1d Jeny 
afé de Setina _ katerinoslaf, 

de 
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EN LA 
So mbrereri a Garrido. 

MERCADO 33, 

se acaba de recibir un numeroso y variado 
surtido en sombreros letra caballeros y 
niños de las mejores y mas acreditada.:•; 
fábricas tlel pais y extrangeras.----Tambien 
reforma ea la clase de sombreros da seño-
rita, caballeros y niños dejando] o.; como 
nuevos, á precios baratísimos. 

Sevenden gorras á precios sumamente 
reducidos. 

ARENILLA 
I lay á la venta 

SAN NICOLAS 54. 

EIEGISTERIA 

• B• 

imTml 

San Johe 20. 
— - 

En este acreditado taller se coafeccio-
nan toda clase de muebles á precios su-
mamente baratos. Hay en depósito un 
rico y variado surtido en tela p ra tapizar 

ETRATOCI 

GENIRAL EC/I311.1.NOER 

Hay :í la venta 
SAN NICOLÁS 54. 

EL it 
111STUCCIDNi.S l'ALA SL Cli,I1\0 

á DOS PESETAS EllINIPLAR. se vende en 
la imprenta de R eLl S. Nicolás 54. 
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VI mejor rorguliltiyente 
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illirewentante en Alcoy 

J3 LAS yILAPLANA 
Oleilial3~111/4••••-•,•• 2 ao:...-...f.r.PIAMMI,Ork• •WOM 

.7•4 

4,1s 
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r„, . _ 
e'nto

• 

itter N.0.1

 • 

S. PODE I UEZ 
COCEN l'AINA. 

• ...44 • 5 • 

4.1 Moticilro 
Semanario independiente y de 

intereses generales. 

Se publicará los miércoles de cada se-

mana, y la suscricion costará 
En Alcoy: UNA peseta trimestre 
Fuera; 1'25, dirigiéndose á la 

Administracion, San 

Nicohis 54. 

CAFES 
MORA Y CARACOLILLO 

(superior cali(Iad.) 

Tienda del Uranadero 

Ht1PHEMTA 
RAFAEL VIDAL 

S. Nicolás 54. 
El material reunido en esta Imprenta 

permite hacer toda, clase de trabajos tipo-
gráficos como perilidicos, folletos, etc., etc. 

Fundicion de bronce 
DE 

FRANCISCO RODES 
Sta. Rita 9 

En esta antigua y acreditada casa que no 
reconoce competidor en la perfeccion y 
economía de sus trabajos, se está fundien-
do hoy al precio de 2`50 y 4 pesetas kilo, 
segun clase de piezas sean y material se 
desee. 

Sc funden campanas de mayor calibre 
para torre con mucha perfeccion y econo-
mia y con suficientes garantías. 

Tambien encontrará quien lo desee las 
si .auientea.piezas construidas á precios muy 
eeonoin iCOS. 

"11 
obtener el verdadero espíritu dc vino para 
refuerzo de los mismos hay que dirigirse a 
la Sra. Viuda é hijos de José Mora Nava-
rro (Bañeras). 

¡Precios  l rohmpelibles!! 

amuralla RNEANT,Isjit r
l 40S, 

se sus, abe en el Centro de Manuel licitó 
E:antela 4. 

"711tADUCCIONES. 
Se hacen con la mayor prontitud y 

esmero de los idiomas Francés, Inglés é 
Italiano. 

l'ara maç informes dirigirse h. la redac 
eion de es• e periódico. 

lento 
AL POR MAYOR 

hay de todas clases á precios baríitisi-
mos. 

Se recomienda por su fabricacion de es-
píritu de vino. 

Informes en esta Administracion. 
e 

Aguar 

V 
• "X' "ef "Y" • • • Lo: 

MERCADO r 
;rail surtido en géneros propios para la 

pi esente estacion. 

LA SULTANA 
I k Fierres y Compañía 

H
ay para vender una gran remesa de 
vino de Jerez seco en barriles de una 
y dos arrobas á pesetas 30 cada ar-
roba, emualage gratis. 

L y istracion. 

VA ;1Z I( ..\.CION DE MUE1jLE8 
I Ir, TOAS ClMS 

(h' i;1. Iteig Past 

.. ,t„. •., reditada casa se acaba de 
aentes del pais y del extranje 

surtido de CAMAS DE IlliK110 Y 5. 91111 que se o 'recen al público á precios l'alai 
samente baratos. 

En esta misma casa encontrará el 
Hico inmenso surtido en muddes de
na y fabircacion propia, asi (auno tanibi 
se reciben encargos para la Lonfecion 
his mismos á gusto del comprador y á p 
cios económicos. 

tiran ilep( ) ;ito de toda clase de m 
bles y 'l'altere s de Ebanistería para club 
rar tuda clase de maderas tinas. 

DESPACHO TALLERES 
Calle del Mercado Cal le de San Nico 

nm'un. 8. mons. y v 9c. V 

GAN 
AGUARDIENTES Y ESPIRIT 

DE VINO 
DE VICENTE IGUAL 
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1....
`3

I ils - v .r) 
' . 

111117 rilv

1 

.1 ' 1›. .-1

 1 r• t -1'. 1 It'l.. r.! 
•*::1,1  Z %. 

N 
i ..2.._; 11 1 I .1 1 III ritla.

f.  / 11- 

: PI.

el 
,,,„ x I» , 0, 

hi;:e3 e g v.... ,, x 

-. .9-1 e ,-; 
c: rt:, . 

.. el — '-. r• 

••1 .s.- fp ep „ng 1.---
51Z2 t" 
._. -Y r..- 0 • , 

•,, ii, a' .1-14 hip. 

- cy .r l',.• P.. 

C 1... rz 2 1 1 
" -... ? ,- is.1.,

. , :-.-...1 ..,z* ... 119 1.1 .1. rz 
, ,;- . zzal bl tri , 

• 14, " o 4 o, ii> ..-,, C) e •• 

,,,....,, 
:fi ._. s• , (t o 

S>, 1 17 "g 1 1 a ife• r lzz 
, 

111-1 wl ,-...1 
vt! 

DRIZA 
Una de 27 años dc 

edad, leche de Biela 

desea encontrar cría-,

tara. 

Informes en est 

Admi nistracion. 

Imp. Vidal,—s. Nicolás 54 


